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El padre del teatro argentino ha muerto 
Del circo Bl cinemBlógrBfo.-Los niños perdieron lB ingenuidBd.-El IBrBn­

dulero y el volBlín.-El pByBsO ,Pepino el 88• .-UnB vida ejemplar.-La 

pisfa circense y el escenario.-El primer drama criollo argenfino.-EI gau­

cho.-El ,gringo cocoliche, .-El ,compadrifo• .-El fango.-LB jerga de los 

pícBros.-El ,aforranfe• y el ,linyern• .-Muerfe de ,Pepino el 88• .-Don 

José J. Podes/a. padre del feBlro nacional Brgenfino, 

Por. ALBERTO ''M. · CANDIOTI 

Los nü1os de los actuaJes tiempos des­
conocen una emoción ingenua y sana: 
la emoción del circo, rica de carcaja­
das y de aplausos, y de música de bron­
ces, disparatada e inarmónica, pero so­
lazadora. 

Los que hemos sido niños a fines del 
pasado siglo y comienzos del presente, 
conservamos el recuerdo de una infan­
cia pl/á'Cid.a, rlena die in;ooencias:. Los 
equilibrios de la cuerda floja; las gra­
cias de los mono,s sabios; las peligrosas 
pruebas de los -trapecista_s; las atléticas 
audacias de los hombres hércules, y las 
piruetas, ios saltos mortales y los diá­

logos -entre payasos y "toni-s" ( excéntri­
cos de grandes fracs y desmesurados cue­
llos) nos llenaban de sorpresas, zozo­
bras y alegrías. El mejor regalo para 
los nií'íos d•e antafio era el recibir d,e 
sus parientes el obsequio de unos cén­
timos, para gastarlos en los asuetos do­
mingueros, en la taquilla circense. 

Debajo de una gigantesca tienda cir­
cular, lo más próximo posible del pica­
dero, los .niños se sentían regocijad.os al 
recibir la salpicadura del aserrín moja­
do, esparcido, corno hizopadas de ale� 
grías, por los cascos de los trotones blan-

cos de las graciosas bailarinas ecues­
tres. ¡ Qué contento al ver a la "écuyé­
re", de rosadas mallas y de tules almi­
donados, hacer sutiles pasos de avispa 
en el rn in úsculo tablado puesto sobre 
el lomo d-el palafrén, que, al galopar, so­
plaba con arrogancias de bridón! 

En los tiempos de los niños ingenuos 
era indes•criptib.le el bullicio de sor­
presa y de contento que llenaba el ám­
bito de la enorme e.arpa del circo -alum­
brado, muchas veces, con candiles hu­
meantes- ante la audacia de la. rubia 
amazona que se arrojaba, temeraria, 
contra un aro cubierto de papel multi­
color y lo atravesaba, para reanudar sus 
ca briola.s sobre el lomq del corcel. .. 

¿ Cómo describir la admiración y el 
temor, qne se apoderaban de todos los 
espectadores ruando esa muchacha, de­
safiando la muerte, pasaba por un ar­
co · de fuego flameante, que nos pare­
cía una rosa del Infierno, transportada 
al circo? ¿ Y qué decir de esos ¡ aaah ! , 
colectivos y prolongados, ante el va­
liente domador de fieras que metía la 
cabeza en Jais fauces del rugiente león; 
y de esos ¡ basta, basta!, de piedad co­
lectiva ante los molinetes sin fin de los 
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muchachos trapecistas, allá en alturas era el más preciado tesoro de nuestra iuque nos parecían estratosféricas? Y. h,�­
go, lo,s payasos, los esperados y ama·
d-os payas-0s, que decían s11s chistes y
se daban de bofetadas, con mucha in­
g:enuida<l y con frescura infant:l; .Y,
por fin, la pantomima, en la que to ma·
-ban parte todos los artistas, toda., las
'ciompar,,as del circo, y en la que so[fan
figurar los señores del bombo y d i:°1 

trombón, vestidos con trajes de maris­
cales de corte, con ca]7,ones pal:i,�i:;go•;,
largas me,dias blancas, zapatones ,fr
charol· con plateadas hebillas; y, para
mayor lustre, �uciendo casacas versa­
llescas de colores estrafalarios, cargaJ,:s
de áureos entorchados . 

fancia. 
Rarísimas veces los niños de hoy ríen

con sonora franqueza. Del cinematógra­
fo salen con la angustia taciturna del
que deja una -caverna, donde vio cosa
horripiiantes: le arden los ojos, maltra­
tados por la oscuridad y las oscilaciones
d-e la luz; los pulmones ansían respirar
con libertad; y, al sentarse a la mesa
hogareüa, el chico queda sile·ncioso, pen­
sa,ndo en el crimen del gangster; en la
violencia del hombre cel oso que acu­
chilló a su amante; en la desgracia hu­
mana de las repugnantes enfermedades,
y en las complicaciones de los problemas
socia'1,es d-el ca.pitailista explotadOl' y delEntonces regresábamos a nuestros ho ·· 

gares con el espíritu limpio, el ánimo sa­
_tisfecho y retozón, ansiosos de poder con­
tar, durante la -comida -en la __ mesa paterna,
la <lecitreza de los juegos malabares, la
rápidez de los presti,digitadores, la bra­
vura de las fieras, las gra-cias de los pa-·
yasos y la habilidad de todo el conj ."1to
·volatinei·o.

El teatro estaba casi vedado a los ch'­
quillos de nuestra época; pocos tenían
:el privilegio de que sus padres los lle­
vasen a ver "cosas de grandes", y cuan -
do resolvían conducirlos a ver comedías
era· 'solo después de aquilatar las in­
tenci ones de las obras, a fin de no man­
c_iUar la ingenuidad in_fantil.
_ Mas, han pasado los años, y Ja época
de evolución que soporta la humanidad,
mató al circo, como poco a poco está
ahogando al teatro. La cinematografía
.no solamente es responsable del homici·
dio del circo y de la agonía del teatro,
sino· que también ha cometido el lw­
rror de extirpar del alma de los niño�
actuales la inocencia y el candor,· que

proieta río revolu'cionario. 
Hace dos años, en lviilán, fui a uu

circo, a.compañado de un dilecto amigo 
de juventud y de algunas jóvenes ami­
gas. El circo estaba casi vacío; entre la 
concurrencia dominaban los hombres y
mujeres may-0res de treinta años, qne,
como yo, rieron alegreme.nte . . . Había 
muy po cos niños, y los que fueron lle­
Yados allí, casi "a la fuerza", no de­
mostraban mayor .interés. Nuestras ami­
g·as eran_ jóvenes de v,einte aiíos >- nos
�onfesaron, con orgullo, que era la pri­
mera vez que iban a un circo, y qne
"eso'.' e;-a una pesada y pueril tontería, 
� os - vimos obligados a salir antes de la 
pantomima ... 

Paseando por las calles de Milán, di­
je a mi amigo: 

--Rstamos realmente viejos. •Hemos
gozado y reído cordialmente, pero me­
recemos las --miradas piadosas de estas 
jóv enes. A mí no me importa: He reYi­
vido mi niñez, cuando iba cada domin­
go al circo de Pepe Podestá.

Y con mi amigo recordamos la famo-
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sa pantomima, imperecedera en el Rí�, 
de la Plata que, con el nombre de "Juan 
l\foreira", representaba José J. Po•destá 
con todos sus hermanos, en el circo del 
cual era payaso. máximo, con el nom­
bre de "Pepino el 88". 

techumbre. 
I.a comparsa farand1ílica mediocYal. 

<¡ ue recorría pueblos y más p·ueblos, co­
mo su hermana la compallÍa: de Yolati­
nes, moJ1taba su tablado en el primer 
patio o plaza libre que e1ícontraba. pe­
ro el público se reunía, bullicioso y fa­
miliar, bajo el cielo raso. El circo fu­
námhulesco y el teatro de la legua no 
pudieron, por mucho tiempo,, mantener 
la libertad de ambiente de los espectácu-­
los griego.s, porq uc vaga han por luga­
res de cljmas desapacibles: El circo de­
bió alzar su tienda y el teatro dejar el 
cortil, y construirse un techo. 

Las muchachas nos miraban y, al 
f'H, entre sonrisas y agudezas, nos di­
jeron: 

-El circo que nos habéis mostrado
lo vemos algunas veces en los teatros de 
,·a�·iedades, y es mucho mejor ... por­
que allí hay menos inocenCJ-i,1. ✓., . _. En el 
circo que hemos visto no l1ay grac�a ni 
int,eHción; no hay malicia ni problemas. 
¿ Creen ustedes que, en este sig;o, los 
chicos, y los grandes, pueden diYertirse 
s:n tener problemas que resolver y sin 
,utilezas y malicias para la sonrisa in­
tencionada? 

Hay que conYenir en que las chicas 
de :.Iilán tenían razón.. . El circo ha 
rn u erto. Las fu tu ra.i, ,.generaciones lo co­
nocerán como nosotros al circo romano 

···o ...il-.. , h i-pód-1,cnno ,.··bi�tmtino.

Sin embargo, en la República Argen-
_ . ...ti.ua--,,siemp-re --se.·•retordará al circo con

especüil devoción, porque1.,1tm:·-,et ,7--f>ó'bre
e ingenuo circo criollo ,.una gauchesca
pantomima final, con ald'r:'f?s ·,de músi­
cas y bailables vernáculos�·"coi·i-ii:hi'S. :de
caballos y relucir de facones y estam­
pidos de _trabucos, dio origen popular y,
por esto mismo sólido, al teatro genui­
namente argentino.

El farsaJ1te y el volatín eran dos her· 
manos que marchaball por igual cami­
no, pero con ideales distintos. El prime­
ro despreciaba al segundo; mas, un día. 
en un pueblo argeut:no, que conocía la 
casa con ruedas ele la farándula, Yio, 
con grata Súrpresa, que e, Yolatinero unía 
a su art-e simple el comp'.icado ingenio 
del artista dramático. La pantomima 
gauchesca· y circense. '_'Juan )Ioreira" se 
convirtió, inesperadamente, en melodra­
ma, y. los personajes, mudos ayer, ad­
quirieron el uso de la palabra, dando un 
carácter de insospechada fuerza a sus 
caracteres. 

La farándula dejaba el corral y el cie· 
lo raso para cobijarse bajo el techo del 
circo; pero muy pronto se operó el mi­
lagro de qne la primera dominase al Yo­
latín y de que el teatro nacional argen­
tino, alejándose del circo, adquiriese fue· 
ros de nobleza en los escenarios de lo 
teatros más suntuosos del país. 

El teatro helénico tuYo como escena­
rio la hermosa naturaleza, y como techo 
el cielo azul de Grecia; más tarde tuvo 
el fondo de un monumento arquitectó­

ni.co y un anfiteatro de piedra, pero fue 
siemp1·e descubierto, como si repugnara 
.a los helénicos encerrar el arte bajo una 

El creador de ese arte nuevo y primi­
tivo, que tenía vagas reminiscencia helé­
nicas, y en eI que se mez:·lab.an la libertad 
de. a,eción propia de la arena cow la n•e­
sura<la tiesura del teatro, acaba-,de .morir 
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en la ciudad univensitaria de La Plata, 
rodeado de la consideradón unánime de 
los pueblos rioplatenses. 

El payaso convertido en artista, se 
llamó en vida José J. Podestá. 

Mis recuerdos relativos a "Pepino el 
88", como se llamó al gran payaso, se 
pierden en la sombra de los tiempos en 
que comencé a sorprernderme del e,s­
pectá.cufo d'Cl mundo . "Pepino.el 88" es­
tá unido a mi infancia con la raigambre 
de lo,s cariños más gratos d-e mi vida. 
Mil veces habré asistido a los espectácu­
los •de su circo, y a él le debo muchas de 
las alegrías de mi niñez. Mi� padres de­
bieron escuchar mis charlas descosidas, 
narrándoles mis emociones y los por­
menores del argumento de la pantomi­

do en el teatro helénico -que desco­
nocía el payaso criollo-. transformó el 
gran circo Busd1 de Berlín, en pista con 
escenario. 

E.n forma parecida a la -empleada por 
Podestá en su circo con el dr;.,ina "'Juan 
:\Ioreira", pero con una g,·,rnd•osida,l ). 
derroche de técnica muy ¡renuanicos� 
Reinha1,dt movía, en el enorrnt cin'o d� 
Eerl111, gra1Jdes .. ·con-j-unto,s,,,l: actor-e,. en 
la pista y ,211 el proscc,11,,. PresP.r;tÓ el 
gran -escenógrafo, en su -:í-:-: ,-teatro, tra­
gedias griegas y los dramas. de Sl,nke,;­
peare. Las representaciones de Re1nliardt 
en el circo B usch ttn-ieron un éxito po­
pular grandioso, con lo cual, sin saber­
lo, vino a dar razón al instintiYo José J. 
Podestá. 

ma "Juan Moreira" que luégo se con- El drama argentino continuó, por al­
virtió en drama. Drama policíaco, es- gunos año-s, como he dicho, dando sus 
peluznante y sanguinario, que yo tam- primeros pasos en el circo, hasta que, 
bién aplaudí, uniéndome a la muche- a fines de 1900, abandonó el toldo para 
dumbre entusiasmada. cobijarse clefiuitivamente en el teatro. 

Ante la sorpresa de todos los -inte- En La Plata, novísima -ciudad funda-
Jectuales, el payaso "Pepino el 88", se da en 1882 _. en la cual se alzaron prime­
impuso rotundamente con su pantomima ro los pala.cios gubernamentales Y lué­
convertida en drama. Desde entonces los go las habitaciones para sus flamantes 
escritores· comenz-aron a llegar al cama- poblador-es, fue donde José J. Podestá. 
rín del payaso para entregarle los ma- el payaso "Pepino el 88", subió al e -
nuscrito.s de obTas gauchescas, que_ re- . cenario d -el Teatro Olimpo para repre­
querían, para su representación, la li- sentar dramas, comedias y zarzuelas. en 
bertad de movimiento que les ofrecía el las que intervenían gauchos. "gringo ". 
pica,dero y la estabilidad:. encu.adrada ,en "compadritos" y otros tipos populares de 

;,.; 

un pequeño es•cenario, que se improvisa- mucho colorido. 
ba. en un extremo del redondel. .:\Iis padres, d-es·pués de un destierro 

Fue tan genial la visión de José J. Po- político en el Brasil, se establecieron en 
destá al utilizar, para el drama primiti- la tranquila ciudad de La Plata, a fi­
vo argentino, la pista y el tablado, que· ·nes del siglo pasa,do. Cuando Podestá, 
después de la Gran Guerra, el transfor- en 1900, 5e instaló en el escenario del 
mador de la escenografía y gran direc- Teatro Olimpo, mi padre fue su aboga­
tor de teatro, el alemán �Iax Reinhardt, do .. Esto me daba derecho a entrar li-
ignorando seguramente la realización ru- bremente a todos los rincones del teatro. 
dimentaria de Podestá, pero sí inspira- J\II,ís de una vez me es,capé de la escue-

er-rot-(-hechos de los más finos tabacos) 
crean ánimo tranquilo, estimulan a pensar. Disfrute 
de su sabor delicado, aspire su humo puro y fresco, 
sienta el saludable e stím u l o  q u e  p r o d uce 
e l h á b it o d i  ser e t  o d e Pi e Ir o j a y Pi e r ro t! 
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la para pasarme las tardes con los mu­
chachos de la Compafiía Podestá, vien­
do los ensayos de los grandes. Llegué a 
sentirme artista, y co11 los hijos de ·Jo­
sé, Juan y Jerónimo Podestá, escamo­
teábamos de los camarines trajes y pe­
lucas y organizábamos, en las caballeri­
zas del casón de mis padres, represen­
taciones teatrales a las que concurrían 
mis amiguitos. Tenía,mos público aplau­
didor, pero nos costaba dinero: debía­
mos pagar cinco centavos a cada asisten­
te .. para que nos h,ipiese .. el .. honor ,de· ad­
mirarnos. Solía suspenderse de pronto 
la función, po.rque el público se decla­
!'a.ba •e.n hue;ga, si no s-e pagaba nueva- _ 
mente cinco centavos por espectador. 
Otras veces, terminaba escandalosamen­
te el espectáculo, porque un h ermano 
rn-ayor de los Podestá hada irrupción 
en el escenario y nos dejaba casi desnu­
dos en plena representación, para lle­
varse lo-s trajes y pelucas que necesita­
ban esa noche en eI teatro. 

En aquella época, en la R epública Ar­
gentina, en virtud del triunfo artístico
de los Podestá, se extendió en todo el

tentes en nuestro pueblo: el gaucho, sus 
cantos y sus bailes; "el gringo acriolla­
do"; el "íinyera"; el mercachifle, el in­
migrante enriquecido, y esa serie in· 
quietante de tipos del' barrio porteño: el 
sombrío "compadrito", el peligroso "ma• 
levo", el "ator'rante", etc.; retahíla dt 
personajes arrabaleros unidos por esa 
música trágica que penetra muy dentro 
del alma: el tango. 

La vida de ,José J. Podestá, "Pepino 
eL88''.. en su éfJOca circe)1se y luégo "Don 
Pepe", cuando se hizo artista de teatro. 
es una vida ejempl'llr de trabajo infati­
gable y de inma,culada ·honradez. Es, 
además, espejo de esos esforzados que 
marchan derechamente, corno atraídos 
por una nueva c"trella de Betlüem, ha· 
cia su propia grandeza, que es al mismo 
tiempo la 'grandeza de la patria. A hom· 
bres de la recia contextura moral de Jo· 
sé .T. Podestá y de sus hermanos Jeróni· 
mo, Juan, Antonio y Pablo -que jamás 
se. detuv:ie,ron ante ningún obstáculo Y 
que nunca abandonaron la batalla sin 
vencer- se debe la actual prosp eridad 

país úna · fiebre - teatral,·. tan "inte'nsa·"' y , .. a-rgentina.
corrosiva, qut" grandes y pequeños que· Los padres de los Podestá fueron ge· 
rían ser adores o autores. noveses humi:ldes, dignificados por el 

En . .1901, . después -,ele -los buen'os exr- .trabajo y la honradez. 
tos de La Plata, la "Compafíía de Dra- El afio de 1840 llegó a Montevideo el 

mas CdoUos" de José J. Podestá se padre de los Podestá, llamado Pedro. Y 
instaló en Buenos Ai,res, en el T eatro dos aifos más tarde desembarcó en tie• 
Apolo., donde actuó noche tras noche du- rra uruguaya, la que iba a ser ma.dre
rante ocho afios, triunfando constante- de los futuros artistas, dofía María Te-
mente. 

El público argentino se alejó del tea­
tro espafíol -que hasta entonces había 
mono,polizado su atención-, para ir en 
busca de lo autóctono, de lo aborigen, , 
admirándose cada día más al descubrir 
la enorme teatralidad de los tipos exis-

resa Torterolo.

El genovés Pedro Podestá y su mu· 
jer se trasladaron en 1846 a Buenos Ai· 
res, estableciendo u,n almacén de víve­
res. Allí nacieron Jerónimo y Luis Po­
destá. 

El negocio ,de Don Pedro prospera-
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ba, cuando los secuaces de Don Juan 
Manuel de Rosas anunciaron el afio 51 
en las calles de Buenos Aires, que si la 

instrume11tos de aprendizaje 
grandes cantos rodados, las 
puentes, ? las jarcias de los 

f ueron los 
zanjas, io_ 
barcos pes-

revolución unitaria, encabezad,a por . el --que-ros. 
general don Justo José de Urquiza, lle- .José J. Podestá org·an:zó un circo de 
gaba a triunfar, degollarían a todos los muchachos. Los artistas aficionados fue­
"gri1 1gos". . . . ron �plaudidos por las personas de bue-

Ese mac1.1 bro- anuncio aterró al geno­
vés Pedro I>odestá, po1·qne en el Río de 
La Plata son "gringos" únicamente los 
italianos. 

Don Pedro malvendió el almacén, y 
con su familia regresó a Montevideo. 

Siete afros más tard-e, el 6 ele octu­
bre ele 18.58, nació el futuro gran payaso 
y gran actor .Tos,é J. Poeles.tá. 

El chico creeió sano, robusto y guapo. 
Un matrimonio francés, enamorar.o de 
la belleza a inteligencia del nifio se ofre­
ció para educarlo y llevarlo a Francia 
a estudiar, p,fro 1'os padres de José no 
aceptaron. S: el chico hubiese sido lle­
vado a Francia, otro sería el origen riel 
teatro argentino actual. 

A los ocho aüos de edad José fue vio-­
lentamente atacado por la viruela. La 
enferme-dad le marcó el rostro con ;wo­
fu11dos hoyuelos,· pero sin afearlo. José 
J. Podestá tenía un semblante agrada­
ble y atrayente, mirada franca y una
sonrisa siempre a flor de labio. Además,
tenía un cuerpo gallardo, airosos mnvi­
miento; y l a cabeza erguida.

na ,·oluntad que, gra tuitamente, asistían 
a I os es

0

p-ecbículos. 
_\Iientras tanto. José, como todos u 

hermanos, estudiaba música. Desde muy 
joven tocó el pistón e impr ovisó cancio­
l1'es, y esta.s habilidades · debieron ser­
Yirle muchísimo en. su futura actuación 
circense, dond-e ganaría. fama cantando 

~,v "foplaJ1do el bom bar-dino. 
La destreza demostrada en el trape­

cio por el "Director" del circo de mu­
chachos, entusiasmó al empr,esas-ario Fé­
lix Henault_. francés, que recorría los pue-

" 

bl.o, de Uruguay, en laméntable pobreza. 
Henault propuso, al muchacho Jo­

sé, nn contrato ... ;Un contrato! ¡El 
sue1'ío miliunanochesco del a:fi.cionado 
acróbata se hacía realidad! José corrió 
a comunicar la buena nueva a sus pa­
·dres; y, tras mucha. insistencia, obtuvo
el permiso necesario para comenzar su
vida errabun-da. José fue contratado por 
veinticinco pesos mensuales, con el com­
promiso de efectuar un dificilísimo ejer­
cicio de trapecio, qu.e en esos días ha­
bía causado la muerte instantánea de 
un joven llamado Enrique Caballé. La pobreza y la fecundidad de los 

padres (tuvieron nueve hijos) oh l ig,1-
ron a José y a sus hermanos a ganar�!' 
la vida desde pequeños. 

Cuando quedaba libre del trabajo. el 
may.pr,rnnte11to. d·e J�ié era ·ir· a las _li-0r� 
masas pla�r-as montevid-eanas, laíH'ar�{� al 
agua, y nadar horas y. horas. 

Este ejercicio, en el que muy prtJr:to 
fue maestro, le dio la agili-da.d . neces·-1-
ria para ejercitarse en la acrobacia. Sns 

La noche del debut fue dolorosa pa­
ra José. Tenía frente a sí el cuadro de 
aquel muchacho que él mismo había 
visto caier, en plena función, y matarse 
de· un golpe ,-,horrendo,· en medio de la 
pista. :� o obstante · todos los escalofríos 
y los temores, el l1ábil José triunfó. reci­
biendo calurosos aplausos al terminar la 

prueba. 
(Pasa a la  página 809) 
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La lección de- San - Francisco 

Hay una v:oz que c,ompendia toda la sabiduría moral

del Evangelio, que cifra y resume la plenitud de la �e! Y
de 103 Profetas, que proclama -e intima el mandato max1mo,

y primero del Código divino juntamente con el segundo

que se le asemeja; y esa voz ·los hombres ya no la co��ce­

mos, porque las cosas ac1cesc,rias nos halagan much1s�mo

más que las verdades primordiales. A fuerza_ de repetirla

sin entenderla y sin cumplirla, esa voz celestial se h� tr�­

cado en fórmula escueta, en proverbio vano y en refran sm

substancia. 
Cuando Cristo Jesús sudó sangre en el huerto, gimió

infinitamente apesadumbrado por el menosprecio .que ha­

ríamos de su sangre; pero allí mismo entre el corteJ� de las

· iquidades humanas que le haicían desfallecer, vw tam-in . 
. 

1 . 
, 

d 1 bién y en lu,gar eminente y señalado 1a vJJo_ acwn e p�e-

cepto elle amar a Dios sobre todas las cosas, vm q�-e sus cria­

turas nos ejercitaríamos ingenio,samente en eludir s�
. 
pala­

bra perentoria: "Este es mi precepto, que_ os ame1� los

unos a los otros", y vio asimismo esta ab_�mrn:able sutileza

de que nos servimos un día sí y otro tam�:en ��;ª hacer ta:
bla rasa de _su dictamen soberano _Y d:1lc,1S1mo. �n esto �� 

nacerán los hombres que sois mrs d1sc1pulos: s1 os amrus

los unos a los otros". , .. 
Esta voz de amar a D�os y de .amar al proJ1mo, fue la

voz propia del corazón de Jesucristo: ,allí s�naba ,cuando

nalpitó pequeñito en el pesebre de Belen, alh cobro _la re­

;onarcia augusta ,q_ue henrn las palabras q:1e �blo a 
a

��
ultitud desde los esquifies costaneros, die alh sac� la m . 

:-edurnbre que embalsamó sus pláticas en las aohnas gah-




